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Cuando mencionamos la palabra reunión, inmediatamente la relacionamos con un grupo de personas que se juntan en 

un sitio para dialogar sobre algún determinado asunto, alguna comisión que lo hace para tratar diversos temas y tomar 

decisiones, quizás, sobre otros.

 También se usa para definir a un grupo de cristianos, juntos en un templo, para cantar, leer la Biblia, orar y oír un buen 

sermón. Es correcto, reunirse, de acuerdo con el uso y costumbre idiomática es, en esencia mayoritaria, eso: una especie 

de sinónimo de congregarse o juntarse para un fin determinado.

Sin embargo, en este trabajo vamos a incursionar sobre la auténtica validez de esta palabra, a partir de un 

desglosamiento semántico. Bajo esa perspectiva, algunas escrituras toman un enfoque, sino contrapuesto o distinto a lo 

aprendido, (La Biblia no tiene contradicciones, aunque a muchos puede parecerle que sí), diferente, más amplio y 

abarcativo y, por ende, mucho más profundo y revelador de lo que en suma es la voluntad de Dios para este tiempo.

Vamos a ver este texto base que ahora comenzamos a recorrer, entonces, bajo este prisma; hoy usted va a tomar 

conciencia, si es que como creo, tiene sus oídos espirituales bien abiertos y predispuestos, de lo que realmente está 

haciendo Dios con su pueblo en este tiempo.

(Efesios 1: 3)= Bendito sea el Dios y Padre de nuestro señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en 

los lugares celestiales en Cristo.

Este primer verso, nos enseña tres cosas: Primero: que Pablo jamás comenzaba a hablar o a escribir sus cosas, sin 

bendecir primeramente a dios. Segundo: que la bendición de Cristo sobre nosotros es, esencial y primordialmente, 

espiritual. Y tercero: que tiene lugar no en un cielo futuro de vida eterna, sino hoy, ahora, en lugares celestiales, no 

terrenales, lo que equivale a entender que estamos hablando de un estado, de un ámbito, no de un lugar físico.

Un lugar que es EN cristo y no de DE Cristo o CON Cristo. Y es un lugar, dice, en donde ya estamos sentados, y 

recuerde que los sacerdotes (Y usted es uno), sólo se sentaban cuando habían terminado su tarea. Ahí es donde 

estamos como iglesia. En lo individual, eso tendrá que ver con su decisión personal e íntima.

En la misma carta, en el capítulo 3, Pablo añade que los misterios serán declarados por la iglesia. ¿Sabe usted lo que 

significa declarar aunque más no sea UN misterio de Dios? Revelar algo hasta hoy desconocido, incluso para otros 

sectores de la misma iglesia, no repetir como un papagayo escritura antigua con interpretación antigua, idioma antiguo, 

efecto antiguo y aburrimiento nuevo.

Ahora bien; ¿Declarársela a quien, dice? ¿A los hermanos, quizás? ¿A la gente del mundo, tal vez? ¡No! A los 

principados y las potestades. Ahhh, ¿Usted me quiere decir que yo tengo que orar por revelación, y cuando la tenga, 

contársela al diablo y sus demonios?



¿Quién dijo eso? ¿Usted también interpretó que cuando la Biblia habla de principados y potestades que hay que 

declararle los misterios de Dios, son los ángeles y arcángeles, que aunque le parezca imposible, no tienen una Biblia 

para leer y, por lo tanto, no pueden recibir revelación fresca?

¿Está seguro, hermano, que no es el diablo y…? Sí, y le digo por qué: En Efesios 6:12, allí sí la cosa enfila para el lado 

del adversario, porque allí se nos dice que esta declaración de autoridad, (Y toda revelación lo es), habrá de extenderse 

también a los principados y potestades de las tinieblas. Aquí no hay modo de equivocarse.

(Verso 4)= Según nos escogió en él, (A la iglesia le estamos hablando, ¿No es así?) antes de la fundación del mundo, 

(Ahora escucha esta revelación: si Dios nos escogió, como iglesia, desde antes de la fundación del mundo, la teoría de 

que él creó un planeta llamado tierra y después le puso un hombre, es errónea: Él decidió crear al hombre, y después 

le fabricó un planeta especial con todo lo necesario para que ese hombre viviera, ¿Entiende?

…para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinado (también como iglesia, no 

fabrique ninguna doctrina de la predestinación, por favor; no vale la pena discutir obviedades) …para ser adoptados hijos 

suyos, (Dice hijos, no siervos) …por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria 

de su gracia, (Gloria es “peso”, es decir que aquí estamos hablando del peso de la Gracia de Dios)

…con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, (Nuestra redención emana de la 

sangre de Cristo) …el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, que hizo sobreabundar (La Gracia 

sobreabunda todavía, no desapareció) …para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, (Es decir que no es algo 

místico, de leyenda o eminentemente espiritualoide como muchos humanistas censuran; fue con sabiduría e inteligencia. 

Y no “lago” de sabiduría; toda.)

…dándonos a conocer el misterio de su voluntad, (Cuidado: a la iglesia no le conviene conocer la voluntad de Dios, debe

conocerla para funcionar como tal) …según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, de reunir todas las 

cosas en cristo, en la dispensación (Esto es: en la mayordomía, en la administración, en la distribución) …del 

cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra.

Es necesario prestar suma atención al verso 10. Habla, si damos a la palabra reunión el significado corriente, de juntar 

un montón de cosas, pero no se entiende mucho su significación porque se refiere a cielos, tierra y tiempos.

Como de costumbre, cuando algo no nos es claro, lo dejamos allí y listo. Algún día – decimos – le encontraremos el 

significado. Hoy puede ser ese día, atienda. No importa si usted leyó esto, lo aceptó, lo creyó; es tiempo en que la 

revelación se lo potencie y lo ponga por acción inmediata.

La clave está en la palabra reunión. No se trata aquí de juntar un montón de gente para un fin; reunir, aquí, es re-unir, 

es decir: volver a unir algo que si bien alguna vez estuvo unido, ahora no lo está.

Por eso incluye los cielos, (El trono y la voluntad de Dios y sus ángeles, arcángeles, querubines y serafines), la tierra, 

(Esto es: la iglesia, alineada en una misma voluntad y dirección y tras un mismo objetivo en los cielos) y en el 

cumplimiento del tiempo, (Que obviamente no es el cronos, tiempo humano, sino el kairos, tiempo eterno, tiempo de 

Dios.

En Gálatas 4:4 dice que a Jesús le tocó nacer cuando vino el cumplimiento del tiempo. (Otra vez está hablando del 

tiempo de Dios, no de su gestación en el vientre de María). El concepto se confirma y se aclara en Colosenses 1:20, 

cuando dice que cuando agrada a Dios que en Cristo habite toda plenitud, por medio de Él se reconciliarían todas las 



cosas, las que están en la tierra y las que están en los cielos mediante su sangre en la cruz.

Re-unir a la iglesia en un mismo objetivo: que su cabeza ordene la ofensiva final para finalmente poseer la tierra 

prometida para este tiempo. Todo otro objetivo, será entretenimiento, activismo, pasatiempo y, obviamente, pérdida de 

tiempo fabricada por el diablo que sabe muy bien que le queda poco.

Todo otro objetivo, entonces, será estopa, hojarasca, puro humanismo bien intencionado en una de esas, pero total y 

absolutamente desalineado con lo que el cumplimiento del tiempo que Dios ha decretado. Los destinatarios de esta 

acción divina, quedan evidenciados en el verso 13, que especifica:

Verso 13)= En El también vosotros, (La iglesia, no el montón congregado bajo el techo de un mismo templo), …habiendo 

oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, (Todo el montón, toda la religión ha oído esta palabra 

alguna vez, no puede ni podrá negarlo)

…y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa. (Aquí está la gran diferencia entre la 

salvación y la perdición, entre el montón religioso y la iglesia, el remanente de Dios: todos oyeron, pero…¿Todos 

creyeron, realmente?

Porque sólo los que creyeron fueron, no llenos ni bautizados con el Espíritu Santo, sino sellados, para salvación. ¿La 

salvación se pierde? ¿No se pierde? Otra discusión obvia de toda obviedad. Hay mucha gente que todavía anda muy 

confundida sobre este asunto, arruinándole la vida eclesiástica a otra gente tan ignorante y confundida como ellos.

Porque siempre para los que creyeron, el proceso continuará, como continuó con el señor. Esto queda muy claro en 

Efesios 4:30, donde dice: …Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la 

redención.

Cuidado: aquí está hablando con los sellados, es decir: con los que creyeron. Los que no creyeron, aunque se 

congreguen con nosotros y hagan todo lo que hacemos nosotros, todavía no conocieron a Cristo y todavía no han 

recibido ese sello indeleble para su redención.

¡Hermano1 ¿Usted me está queriendo decir que están perdidos? ¿Cómo puede ser? ¿Hay gente que tiene más de treinta 

años viniendo a la iglesia! Yo no le puedo decir nada porque eso no pasa por mi decisión. Lo único que sí le digo, es que 

la Biblia dice que al sello, lo recibe el que cree. Entonces, lo único que en este momento se me ocurre preguntarle, es: 

¿Usted, cree?

El justo por su fe vivirá, no por sus ritos, por sus costumbres, por sus tradiciones, por sus prácticas, por sus obras, por 

sus doctrinas, o por su credo. Tampoco por la calidad del templo al cual asista. Esto es alcanzar madurez, buscar 

unidad y formar remanente escogido.

Veamos: ¿Cómo está la iglesia hoy? ¿Está unida, fortificada en una sola fe, en un mismo objetivo o, al igual que Israel y 

Judá, tipologías probadas de la iglesia, aciertan en lo que aciertan y erran en lo que erran? Isaías lo anticipa y aporta 

claridad con respecto al cumplimiento del tiempo de Dios.

(Isaías 11: 11)= Asimismo, acontecerá en aquel tiempo (¿Este tiempo, quizás?) …que Jehová alzará otra vez su mano 

para recobrar el remanente de su pueblo.

(Verso 12)= Y levantará pendón a las naciones, y juntará a los desterrados de Israel, (Aquí dice que juntará, que 

amontonará), y reunirá los esparcidos de Judá de los cuatro confines de la tierra. (Esto es exactamente lo que está 



comenzando a suceder en este tiempo)

En el libro del profeta Isaías, en su capítulo 56 y verso 8, se repite que Jehová re-unirá a los dispersos. Yo me pregunto 

si la iglesia, espiritualmente y fuera de cualquier clasificación denominacional, no está dispersa en este tiempo. En el 

mismo libro y en 60:3-11 también hay una hermosa promesa.

Jesús, en Juan 10:14 y 15, nos dice que: …Yo soy el buen pastor; y conozco a mis ovejas, y las mías me conocen, así 

como el padre me conoce, y yo conozco al padre; y pongo mi vida por las ovejas. Nosotros somos esas ovejas. 

¿Conocemos todas al buen pastor? Es más: ¿Vivimos todas en un mismo rebaño espiritual?

(Verso 16)= También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquellas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá UN 

rebaño, y UN pastor. ¿Está suficientemente claro, verdad? UN rebaño: la iglesia, el remanente. UN pastor: Cristo. ¿Se 

decidirá usted, de una vez por todas, hoy, a oír su voz o seguirá oyendo voces humanas que dicen tener mejores planes? 

Madurez.

(Jeremías 29: 11)= Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y 

no de mal, para daros el fin que esperáis.

Primero: dice que le quiere dar a usted el fin que usted espera. Escuche: No se trata de que le quiera dar un golpe en la 

cabeza y liquidarlo. No está hablando de esa clase de fin; habla de una finalidad. ¿Y cual es su finalidad? ¿LA victoria? 

Muy bien; eso quiere darle Dios.

Para la iglesia, naturalmente, es esta promesa, pero también para su propia vida en particular. Haga lo que le dice la 

Palabra en Isaías 40:9, ¡Anuncie ya mismo esa victoria! Diga simplemente: ¿Ved aquí al Dios vuestro! Como pastor, Él 

apacentará su rebaño. Cuidado: no a cualquiera; a SU rebaño.

Y saldrá de nosotros voz de acción de gracias y voz de nación que está en regocijo. Nos multiplicará y no seremos 

menoscabados. Castigará a todos nuestros opresores. Nos será por Dios y le seremos por pueblo. Los hijos, dice, 

volverán a su propia tierra.

(Verso 12)= Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré.

El Salmo 50:15 dice textualmente en un párrafo: …invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás. Clama 

a Él y Él te responderá y te enseñará cosas grandes y ocultas que no conoces. Oirá nuestro clamor y nos salvará.

(Verso 13)= Y me buscaréis y me hallaréis; porque me buscaréis de todo vuestro corazón.

Y será hallado por vosotros, dice Jehová, y haré volver vuestra cautividad, y osre-uniré de todas las naciones y de todos 

los lugares adonde os arrojé, dice Jehová; y os haré volver al lugar de donde os hice llevar.

No es historia, es tipología presente. Deuteronomio 30 dice al respecto que si nos arrepentimos y nos convertimos y 

obedecemos, nos hará volver de toda cautividad. ¿Cuál será nuestra cautividad actual, de este tiempo, de este preciso y 

exacto momento? Piense.

(Hechos 4: 23)= Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron todo lo que los principales sacerdotes y los 

ancianos les habían dicho.

Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y 

la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay; que por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes, y los 

pueblos piensan cosas vanas? 



(Preste mucha atención a esto: los pueblos piensan cosas vanas…)

…se re-unieron los reyes de la tierra, (Cuidado: los dirigentes de la política, de la economía, también estaban separados 

por distintas posiciones ideológicas o de intereses económicos, pero aquí dice que se re-unieron, ¿Para que?)

…Y los príncipes se juntaron en uno contra el Señor, y contra su Cristo. (Esto está muy claro. Satanás lo tiene muy claro. 

Él tiene un plan que va en contra del plan de Dios y sabe que dividido, no puede prevalecer.

Entonces manda a los suyos a re-unirse y ellos obedecen inmediatamente, a eso lo vemos en la actualidad. La iglesia 

recibe el mismo mandato de Dios, pero se arroga el derecho de analizarlo y estudiarlo, para ver si es posible 

compatibilizar doctrinas, ministerios e intereses denominacionales. ¡¡¡Obedece!!!)

El Salmo 2: 1 aclara el concepto de la unidad satánica y hasta nos da los motivos y las causas. ¿Por qué se amotinan las 

gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes consultarán unidos.

Ellos se consultan; nosotros nos ignoramos bajo el pretexto antibíblico y ciento por ciento humanista de “mantener 

nuestra identidad”: …contra Jehová y contra su ungido, diciendo: rompamos sus ligaduras, (¿Qué ligaduras?) y echemos 

de nosotros sus cuerdas, (¿Nunca ha atado usted al diablo en un determinado lugar y situación? ¿Nunca ató al hombre 

fuerte de un determinado lugar? ¡Contra esas ataduras luchan y se re-únen!)

(2 Tesalonicenses 2: 1-4)= Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él, os 

rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, (Un momento; si la reunión esta es 

el arrebatamiento, como muchos sostienen, ¿Qué tendrá que ver nuestra forma de pensar, si ese hecho finalmente se 

producirá de todos modos, pensemos como pensemos?)

Claro, eso a no ser que no sea una simple reunión, sino una Re-Unión. Porque allí sí nuestro pensar tendría mucha 

importancia y gravitación) …ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, en el 

sentido de que el día del señor está cerca.

Nadie os engañe de ninguna manera, (Esto significa: no se deje engañar por filosofías humanas, cientifistas o 

psicológicas que soslayan el poder y la validez de la Palabra de Dios. ¡¡Investigue!! ¡¡¡Escudriñe!!!)

…porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, (Yo quisiera preguntarle a usted en este preciso día, en este 

preciso lugar y en este preciso momento: ¿No estamos inmersos, ya, y desde bastante tiempo, en una proverbial 

apostasía?)

…y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el cual se levanta contra todo lo que se llama Dios, 

haciéndose pasar por Dios. (Creo que sí sé de lo que está hablando. No es de un hombre, como muchos han 

interpretado y predicado abundantemente; eso sería altamente sencillo de identificar, dejar de lado y eludir.

Estamos peleando con un diablo que jamás perdió su sabiduría y su poder. Lo que sí hizo y bastante bien, fue pervertirlo. 

De hecho, entonces, que no está hablando en absoluto de un supuesto hombre que va a presentarse como Dios. ¿Y 

entonces, de que está hablando? Tome nota:

Está hablando de un mensaje. De un mensaje que se predica desde los lugares santos como mensaje de Dios, 

pero que en realidad es un mensaje de hombre, de un hombre que por no buscar la dirección de Dios, le ha dado 

lugar a su carne. Vale decir: de un hombre que le dio ingreso a doctrina de demonios…
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